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Ladimensiónintern&.  de.la.subversión.-2.

¿  SÓLDADOSPROLETARIOSEN  UNIFORME  ?

Límitesyperspectivasdelaestrategiadelosgrupúsculosextraparlamen—

tariosenlasFuerzasArmadas.

1.—  Presuposicionesyfinesdelaacciónsubversiva.

El  antimilistarismo  ha  representado  siempre  una  constante  pa
ra  la  izquierda  mundial.  Junto  a  la  pura  y  simple  actividad  de  contestación
y  de  recúsación,  ha  surgido  muchas  veces  otra  tendencia,  a  saber,  aquella

•  orientada  :aprocurar  la  infiltraci&n  en  el  ambiente  militar  para  conquistar
lo  y  manejarlo  con  objeto  de  lograr  una  radical  transformación  del  sistema
ciudadano,  A-tal  fín,  en  un  volúmen  (1)  conservado  por  e1  socialista  Marco
Sassano  —actiiaimente  redactor  de  UAvanti  fi  Alfonso  Leonett,  -en  otro  tiem
po  redactor  jefe  de  El  Orden  Nuevo”  (2)- recuerda,  que  en  Italia,  a  finales
de  1  908,  los  jóvenes  socialistas  se  planteaban  el  objetivo  de  transformar  -

el  Ejército  de  ‘órgano  de’-opresión,  en-palanca  poderosa  de  redención  prole
tana”  (3)  y  muchos  de  ellos  proponían  sustituir  la  invitación  a  la  rebelión  y
a  la  deserción,  por  la  normativa  de  ingresar—’  en  el  ejército,  para  organizar
en  él,  el  movimiento  revolucionario  Eh  reálidad  a  estas  proposiciones  no
siguió  jamas  una  acción  organizada  y  de  car&cter  continuo.        -

Támbién,  despuésde  la  caída  del  fascismo  se  limitaron  a  culti
var  la  ilúsión  de  que  la  admisión  en  las  Fuerzas  Armadas  (FA)  de  los  ex  -

pertenecientes  a  las  brigadas  partisanas  habría  tenido  como  consecuencia,
llevar  lá  idéología  marxista  a  las  instituciones  :.miIitares,

El  ingreso  de  Italia  en  la  NATO  y  por  efecto  de  sujección  a
los  acuerdos  secretos—  la  consecuente  marginación  de  los-  elementos  de  ex
trema  izquierda  militantes,  de  los  puestos  de  particular  relieve,  hicieron
desaparecer  estas  ilusiones.  El  trauma  que  siguió  a  ésto,  hizo  que  se  aban
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donara  durante  més  de  un  decenio,  la  tentativa  de  apoderarse  de  las  F  A
desde  el  interior  (4).  Este  abandono  dur6  hasta  que  las  variaciones  de  las
condiciones  políticas  y  econúmicas,  así  como  el  éxito  de  la  labor  disgrega
dora  en  el  interior  de  las  fuerzas  políticas  antag6nicas,  permitieron  de  nue
yo  a  la  extrema  izquierda,  parlamentaría  o  né,  tomar  en  consideraci6n  el
acceso  en  breve  plazo  al  poder.

Aunque  tratando  por  todos  los  medios,  a  través  del  llamado  tra

bajodemasas,  •de  encubrirse  en  mayorías  equivocas  y  heterogéneas,  preo
cupadas  con  sus  problemas  particulares,  a  ninguna  de  las  organizaciones
marxistas  se  les  escapa,  que  la  captura  del  poder  por  parte  de  una  minoría
cual  es  la  extrema  izquierda,  constituye,  como  quiera  que  se  realice,  un
acto  revolucionario  respecto  al  actual  sistema  democrético  Y  se?ala  Lean
Troski,  fundador  del  Ejrcito  Rojo:  II  esimposiblehacerunarevoluciénsin
contarconelEjrcjtoI•

Inesperadamente,  precisamente  cuando  el  fruto  maduro  del  po
der  parece  estar  al  alcance  de  la  mano,  la  izquierda  ha  recordado  esta  amo
nestacién  •y de  golpe,  el  trabajo  en  las  FA  se  ha  convertido  en  un  empePío  —

de  carácter  prioritario.  No  han  faltado  las  recriminaciones  por  el  retraso
én  este  séntido  y  los  muchos  aíos  perdidos.  -Se?íala,  por  ejemplo,  Marco
Sassano  en  la  obra  citada  (5),  que  únicamente   es  el  movimiento  obrero
el  que  esté  dando  hoy  los  primeros  pasos  —  después  de  las  ilusorias  espe
ranzas  de  los  días  siguientes  a  la  liberacién—  con  objeto  de  llevar  adelante
esta  légica  de  la  intervencién  en  el  interior  de  las  instituciones  militares
Cuales  son  las  presuposiciones  rec6nditas  de  esta  légica,  se  pueden  dedu
cir  leyendo  de  nuevo  las  palabras  con  las  cuales  Sassano  termina  su  intro_
duccién  a  las  cartas  de  los  ;soldados2rojos  en  “  El  Orden  Nuevo”:  :“  Esta
recoleccién  quiere  llamar  de  nuevo  la  atenci6n  de  ios  enemigos  de  ayer,pa
ra  recordar  los  de  hoy..

Era  inevitable  que  la  accién  de  extrema  izquierda  dentro  de  las
Fuerzas  Armadas,  se  diferenciase  a  veces  también  de  manera  notable,  a
tenor  de  las  líneas  estratégicas  adoptadas  y  de  los  límites  impuestos  por
las  condiciones  objetivas;  esto  ha  llevado,  en  particular  al  PCI  y  a  los  ex—
traparlamentarios  de  izquierda,  a  modos  diversos  de  intervencién,  aunque
no  obstante  complementarios  ó  preparatorios,  ademés  de  coincidentes  e  n
la  finalidad.

El  PCI  también  en  este  caso,  ha  permanecido  fiel  a  la  estrate
gia  de  los  objetivos  graduados,  indicada  por  Gramsci  y  elaborada  por  Togli
atti  (6);  estrategia  de  la  cual  Berlinguer  aparece  hoy  como  un  ejecutor  bas_



tante  ms  puntual  e  imprescindible  de’cuantç’  en  el  pasado  lo  fuera  Longo.,

En  realidad.  ,  parape.ne.trar  en  el  interior’  d.  las  FA  -hacia  la  cual  está  em
pujando  al  ‘alistamiento  de  sus  mejores  cuadros-»,  el  PCI  ha  elegido  la  vía
de  un  trabajo  que  podría  defiriir’sep’asindical  (/),  es  decir,•  promoviendo

convergencias  específicas  alrededor  de  problemas  de  sector  (duraci6n  del
servicio  12  meses,  eievaci6n  de  su’eldos,  posibilidad  para  todos  los  oficia
le<s  de  ingreso  en  la  Escuela  de  Guerra,  análisis  crítico  de  los  capítuiosdd
presupuesto,  etc.).

Al  mismo  tiempo,  el  PCI’e  propone  explotar  a  fondo,  la  favo
rable  situación  política,  para.  hacer  adoptar  en  materia  militar  procedimien
tos  legislativos  aparentemente  mejorados,  pero  en  cuyo  i n t  e  r  ‘jo  i’  s  e  --

mezclan  normas  subversivas  tendentes  EL minar  ia  solidez  deles  institucio
rs  miitares  y  que  no  facilitaran  la  qiadba1’  diqesti6n.

No  es  nuestra  mi.si6n  tratar  la  acci6n  del  partid.o  comunista,-
ampliamente  analizada  ya  en  este  mismo  nimero  (8).  Nos  referimos,  por
el  contrario,  a  la  actividad  desarrollada  por  los  grupúsculos  extraparlarnrn
tarios  de  izquierda,

Es  necesario  señalar,  en  pri.mér  lugar,’  que  eta  actividad  no
ha  dado  hasta  el  momentó,  los  resultados  verdaderamente  importantes  que
se  esperaban,lo  que  no  quiere  decir,  que  pueda  a  largo  plazo  despreciarse
su  eficacia.

Existen  válidas  razones  pare  una  mayor  y  atenta  reflexibn:  no
se  puede,  en  efecto,  olvidar  la  importancia  de  las  brechas  producidas  has—

ta  ahora  por  los  extraparlamentarios  en  los  más’variados  sectores  de  lavi
da  nacional,  desde  la.  escuela  a  la  magistratura,  pasando  por  la  producciún
e,  incluso,  en  la  misma  estructura  eclesiástica.  De  todo  esto,  ha  sido  el
PCI  el  que  ha  recogido  los  frutos  más  sabrosos.

Las  dificultades  que  encuentran  los  gruos  extraparlamentarios
en  su  acci6n  contra  las  FA,  no  pueden,  pues,  constituir  motivo  de  absoluta
tranquilidad  Por  lo  demás,  tambien  en  el  deporte  del  boxeo  ,  el  Knock--out
no  provi.ene  casi  nunca  de  un  afortunado  golpe  aislado,  colocado  al  principio
del  combate,  sino  la  más  de  las  veces,  de  un  paciente  y  fatigoso  trabajo  -

preparatorio,  desarrollado  en  fases  alternas  y  a  veces  con  resultados  par
ciales,  en  aparente  contradicci6n  con  el  resultado  final.



Lo  que  ms  debe  preocupar,  es  la  capacidad  de  autocrítica  que
los  extraparlamentarios  muestran  en  cada  momento  de  su  acción.  Unader
srjo  capaz  de  hacer  una  victoria  de  sus  derrotas,  es  mucho  ms  temible
que  un  mitómano  o  un  irreductible  optimista.

2.   Eldebilitamientodelosgrupúsculosenlafaseinicial.

Para  la  compresión  de  su  estrategia  de  lucha,  pongamos  aten
ción,  por  ejemplo.,  a  lo  que  los  extraparlamentarios  escribían  en  un  docu
mento  extremadamente  importante:  no  sólonohemoslogradocreargér
menes  de_orqpizaciones_inLejsinotampocoampliarlos  contactos  en
loscuarteles  jextendere].núcleodeloscarneradasexternos”

Corno  se  ve,  fueron  precisamente  con  estas  palabras  de  severa
crítica,  con  las  que  los  militantes  de  “Lucha  Contínua”  trazaban  a  finales
de  1.  971,  un  primer  balance,  en  verdad  bastante  escaso,  de  la  frenética  ac
tividad  desarrollada  durante  cerca  de  dos  años,  conjuntamente  coñ  los
otros  grupos  de  extrema  izquierda  extraparlamentaria,  en  el  interior  de  las
FA.  La  amargurade  este  tono,  contrastaba  singularmente.  con  la  euforia,
con  que  despues  del  completo  xito  de  lasprecedentes  consignas  de  orden:
1  destruirlaescueladeiospatrones  y  “  hacersaltarlaproducción  en  las

fébricas   se  había  dispuesto  una  vez  pasadó  el  calido  otoño  de  1.  969,  dar
cuerpo  a  una  tercera  consigna  igualmente  jrnperatjyI  impedir  las  fünciónes
delejército”.

En  el  documento  conclusivo  (10)  de  una  asamblea  d  e  “Lucha
Continua”,  que  tuvo  lugar  en  el  verano  de  1 .  971,  las  funciones  de  las  FA
—con  una  esquematización  que  se  puede  considerar  fundamentalmente  correc
ta,  aunque  parcial  en  el  fondo  y  po1mica.en  el  lenguaje—  se  sintetizaba  asi

—  “a)  Función  de  control  de  la  situación  nacional  en  el  interior

y  división  de  las  tareas  internacional  decididas  por  el  imperialismo  amen
cano  y  realizadas  en  Eüropa  Occidental  por  la  NATO;

-  “b).  Función  de  manipulación  ideológica  y  control  material
de  cerca  ce  300.000  jóvenes  al  afio;



——

c).  Funci.ón  de  sectores  económicamente  importante,  para  ;o

da  una  serie  de  inversionés  y’ adtvÍdades  p’ddudtivas,

En  la  practica,  Lucha  Continua  y,  en  general,  los  movimientr:
de  izquierda  extraparlamentarios,  prefijándose  bloquear  el  funcionamiento
de  las  Fuerzas  Armadas,  se  proponen  impedir  que  éstas  contribuyan  a  1 a
solidez  de  las  instituciones  internas,  obran  en  defensa  de  la  independenci..
nacional  en  el  marco  de  las  alianzas  estipuladas  por  Italia,  favorecenlain
tercalación  social  de  las  jóvenes  generaciones,  y  dan  una  aportación  positi
va  a  la  dinámica  económica  del  País.

Como  se,  ha  dicho,  y  según  han  admitido  los  mismos  agentes  -

subversivos,  todos  estos  objetivos  no  han  sido,  hasta  el  momento,  alcanza
dos.

Los  grupCisculos,  acostumbrados  a  un  determinado  método  de
rastreo,  propio  del  marxismo,  no  han  logrado,  al  menos  en  la  fase  inicial
de  su  acción,  comprender  en  todo  su  valía,  la  compleja  realidad  de  la  insti
tucibn  militar,  la  cual  no  ha  participado  sino  en  pequeíta  medida  y  epidrmi
camente,  del  proceso  de  rápida  degeneración  de  nuestra  sociedad.

Los  extraparlamentarios  de  izquierda,,  habían  partido  de  la  basa
de  establecer  una  analogía  entre  la  vida  de  fábrica  y  el  servicio  militar.  Se
gCin  su  análisis,  tanto  en  el’  Ejército  corno  en  lasTFábricas,  las  estructuras
orgánicas  se  dilatan  pasando  por  niveles  homogéneos.  Se  lee  en  el  ya  cita
do  informe  (11)  de  la  asamblea.  de  Lucha  Continua  de  1 ,  971:  Al  igual  que
en  el  ejército  se  procede  por  unidades  de  hombres  cada  vez,  mayores,  de
la  escuadra  al  pelotón,  a  la  compaía,  al  batall6n.  etc.  ,  mandados  por  dis
tintos  niveles  jerárquicos  y  grado  de  responsabilidad,  así  en  la  fábrica  se
pasa  de  la  escuadra  al  taller,  al  servicio,  etc.  ,  mandados  paso  a  paso  por
personas  cada  vez  con  mayor  poder  y  myores  responsabilidades  respecto
a  la  dirección  U

Una  vez  establecido  este  paralelo  entre  fábrica  y  ejército,  e  r  a
gico  qúe  la  estrategia  del  ataque  a  las  instituciones  militares  se  conforrna
se  con  esta  presuposicién

Dos  han  sido,  por  consiguiente,  los  grandes  temas  debatidos
por  los  movimientos  subversivos:  1)  “lavueltaalajerarguía’  (basada  en  la
equivalencia  ‘dirigente—oficial,  y  2)  el  ambiente  nocivo  de  la  vida  de  cuarteí
(en  analogía  con  el  ambiente  nocivo  del  trabajo  de  fábrica).
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Los  grupC.isculos  marxistas,  sin  embargo,  no  han  sabido  valorar

rns  all  de  las  aparentes  similitudes,  una  enorme  diferencia  que  existe  en
tre  el  modo  de  ser  de  la  empresa  indi.istrial  y  las  Fuerzas  Armadas;  mien
tras  enel  primer  caso,  el  muelle  que  impulsa,  en  vía  principal,  la  din&mi—
ca  administrativa,  es  la  del  beneficio,  en  el  caso  de  la  vida  militar,  por  el
contrario,  se  impregna  de  un  substrato  formadodevaloresprofundosq  ue
nada  t.i’eneiiqiie  verconelutilitarismo,  De  aquí  la  razón  del  fracaso  registra
do  por  los  extraparlamentarios  de  izquierda.  Y  ésto.,  a  pesar  de  una  acci6n
masiva  a  tambor  batiente,  que  se  ha  desarrollado,  entre  ótras  cosas,  con
una  gran  profusión  de  medios  y  con  la  domplacencia  y  coberturas,  que  dejan
entrever  complicidad  y  apoyo  por  parte  de  otras  formaciones  políticas  -con
una  apariencia  moderada  y  de  6rden—  pero  en  realidad,  también  empefadas
en  ‘la  disgregaci6n  de,  nuestras  FA  (12).

Analizando  la  estrategia  de  los  grupos  extraparlamentarios,  en
los  primeros  afios  de  acci6n,  nos  volvemos  a  encontar,  como  su  puestos
constantes  ,  o  bien  el  punto  de  ataque  ,  o  el  modeló  operativo

El’rea  de  menor  resistencia  de  las  Fúerzas  Armadas,  es  de
cir,  la  que  convenía  atacar  con  todas  las  fuerzas,  ya  que  desde  allí  podían
venir  los  mejores  resultados,  se  identificaba  en  el’  Centro  de  InstrucciEn  de
Reclutas:  “El  CIR  es  el  eslabón  dbil  de  la   se  titula  un  informe  de
los  grup(isculós,  anejo  como  apndice  en  este  n(imero  (13).

En  efecto,  el  periodo  inicial  es  aqu1  én  el  que  el  soldado  de  re
clutamieñto  forzoso,  encuentra  las  mayores  dificultades  para  adaptarse  al
nuevo  “modus  vivendi”:  ‘el  trauma  de  la  separaci6n  de  la  familia  y  de  las  ocu
paciones  habituales,  el  escaso  conocimiento  de  las  normas  reglamentarias,
los  sacrificios  inherentes  al  adiestramiento  y  a  la’  disciplina  militar,  todo
esto  hace  que  en  los  primeros  momentos  el  recluta  se  sienta  un  inadaptado,
arrancado  de  sus  efectos  y  de  su  ambiente.

La  pr’actica  de  la  vida  de  cuartel,  las  charlas  de  los  oficiales,
no  han  convencido  todavía  al  recluta.   Si  no  se  completa  esta  operación
de  convencimiento,,  el  ‘soldado  no  se  autodisciplina  ,  quedando  limitada  su  ca
pacidad  de  acci6&’  (14).  Así  justificaban  ios  extraparlamentarios  1 a  elec
ci6n  de  su  punto  de  ataque,  y  no  se  puede  dejar  de  reconocer  el  fundamento
de  tales  observaciones  .  Los  soldados,  al  principio  del  periodo  de  instruc—
cian,  est  muy  unidos,  no  existe  todavía  la  diversificacibn  de  misiones,  la
falta  de  una  distribuci5n  de  obligaciones  hace  surgir  dudas  sobre  la  validez
del  empefo  individual.  Es  una  situaci6n  objetivamente  difi’cii,  en  la  que  no
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es  imposible  hacer  germinar  un  virus  contestativo  o  francamente  subversi
yo.  Como  se  vera  rn&s  adelante,  basta  algunas  contramedidas,  por  parte—
de  las  Fuerzas  Armadas,  para  hacer  ms  agradable  el  impacto  del  recluta
con  la  vida  militar  y  facilitarle  su  definitivo  encauzamiento;  evitando  así
gran  parte  de  las  probabilidades  subversivas.

El  rn6dulo  operativo  seguido  por  los  extraparlamentarios  —  en
analogía  a  todas  las  situaciones  de  tFabajó  político  interior—,  se  evidencia

ba  en  dos  tipos  de  intervenci6n’;  el  de  masas  y  el  de  van  ardja  (15).

El  trabajo  de  masas  presuponía  un  esfuerzo  de  acercamiento  y
compenetraci.6n  con  los  cabos  instructores:  ‘tos  oficiales  quieren  la  lucha
entre  reclutas,  veteranos  y  clases  de  tropa,  para  dividirlos.  Por  analo9a
con  ellos  (los  veteranos  y  clases  de  tropa)  se  tiene  la  misma  semejanza  cpe
en  la  fabrica  tienen  los  peones  con  aquellos  especializados:  si  rio  son  esqui
roles  o  rufianes  se  les  unifica  porque  tarnbin  son  proletarios,  Si  lo  son,
se  les  vuelve  la  espalda  y  se  les  ataca  polticamente,  po,rque  traicionan  a
su  clase”.

Otra  fase  importante  del  trabajo  de  masas  es  e  1  llamado  mo-

mento_unificante  en  el.  cual  se  aprovechan  situaciones  ocasionales  o. provo
cadas  expresamente,  cual  infortunios  en  el  curso  del  adiestramiento,  casos
de  enfermedades  infecciosas,  sanciones  disciplinarias,  impulsos  de  ira  de
los  oficiales  por  cualquier  motivo  supérfluo,  como  por,  ejemplo,  pinchazos
en  la  rueda  de  sus  coches,  rotura  de  cristales  en  los  círculos  de  oficiales,
etc.  (16).  En  general,  un  momento_unificante,  es  una  lucha,  aunque  míni
ma,  sobre  objetivos  comunes,  de  la  cual  toman  la  iniciativa  los  ms  com
bativos;  teniendo  cuidado,  sin  embargo,  de  no  darse  a  conocer,  permane
ciendo  hbi1mente  confundidos  entre  la  masa.

En  resumen,  a  este  nivel  de  intervenci6n  conviene  valerse  de
todas  las  oportunidades’  para  organizar  la  desobediencia  y  el  desorden.  Un
objetivo  primordial  a  conseguir  por  los  extraparlamentarios,  es  el  de  per
turbar  la.  ceremonia  de  la  jura  de  bandera,  ‘Esto  se  comprende  f&cilm  ente,
ya  que  es  el  acto  con  el  cual  el  recluta  termina  el  diflcil  periodo  inicial  de
adaptaci6n.  Durante  la  ceremonia  del  juramento,  fiesta  fascista,  a  la  que

por  lo  general  asisten  las  familias  de  los  reclutas,  conviene  hacer  todo  lo
necesario  para  que  no  se  realice  de  acuerdo  con  los  planes  oficiales.  En
dicho  acto,  es  necesario  alborotar  y  trastornar  ia  atm6sfera  ritual  con  to—
da  clase  de  medios  ( gritar  durante  los  discursos  oficiales,  moverse  en  la
fila,  dar  palmadas,,,  lanzar  insultos,  etc.)  Todo  ésto,  tratando  de  no  dejar-
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ee•  se?íaler.  Es  necesario  luego  ,  explicar  a  las  familias,  que  los  oficiales
son  nuestros  enemIgos,  dado  la  mala  vida  que  nos  hacen  llevar,  exactamen
te  igual  a  como  los  patrones  en  la  vida  civil   (17).

La  lucha  contra  el  acto  de  la  jura  de  bandera,  representa  e),  mo

mento  de  soldadura  entre  el  trabajo  de  masas  y  el  de  vanguardia.  Este  (iii
mo  consiste,  en  primer  lugar,  en  reclutar  y  organizar,  de  acuerdo  con  los
áamaradas  que  ya  tienen  experiencia  en  luchas  políticas  (adquirida  en  las  es
cuelas  o  en  los  puestos  de  traba’jo),  a  los  soldados  torpes,  a  los  insociables,
a  los  tarados,  a  los  indisciplinados,  a’los  rebeldes,  pdrnáturalezáo’.pdr.
contingencia  (  una  mujer  de  quien  se  teme  ser  abandonado  durante  el  servi—
cio  militar,  una  familia  sin  medios  de  subsistencia  en  proporci6n  a  las  exi
gencias  de  la  vida,  una  actividad  econ6mica  que  se  tiene  miedo  fracase  con
motivo  de  la  propia  ausencia)  etc.  etc

Una  vez  canalizado  el  modo  espontaneo  de  pronunciamiento,  o
mejor  aCm,  de  ódio  individual  hacia  un  desemboque  político  marxista,  a  es
tos  elementos  se  les  emplea  en  actividades  de  propagandaL(escritos  mura
les,  distribuci&i  de  prensa  , octavill&s  ,  etc.),  de  enlace  con  el  e  x t  e  r  i o  r
(  con  lo  activistas  qué  trabajan  por  los  alrededores  de  los  cuarteles),  de
provocaci6n  (enfréntamiento  con  los  oficiales  o  clases  de  tropa  que  no  pien
sen  como  ellos),  actos  de  vandalismo  ,  sabotajes,  etc.

La  causa  principal,  ya  lo  hemos  dicho,  debe  buscarse  en  el  so
pórte  de  valores  propios  de  las  Füerzas  Armadas,  muy  distintos  de  los  de
la  ley  de  beneficios,  que  preside  la  dinmica  de  una  empresa  industrial.  Co
mo  consecuencia  de  sto,  la  autoridad  y  el  ascendiente  de  los  oficiales  ad
quieren  ante  los  subordihados  motivaciones  ms  fácilmente  comprensibles
y  aceptables  Esto  explica  en  grañ  parte,  el  por  qu  del  fracaso  de  la  hip6
tesis  de  un  conflicto  permanente  entre  jerarquía  y  tropa:  en  efecto,  los  ‘ex
traparlamentarios  han  visto  con  estupor  a  estudiantes  furiosamente  contes—
tatarios,  sindicalistas,  militantes  de  extrema  izquierda  y,  hasta  compaíí.e
ros  de  lucha  y  de  gruptisculo,  transformarse,  despuesde  algunos  meses  de
vida  militar,  en  buenos  s3ld’ad’osi,  obedientes  a  sus  oficiales  y  orgullosos
de  pertenecer  a  su  sección.

En  segundo  lugar,  en  la  pr&ctica,  se  han  revelado  muy  eficaces
las  contramedidas  adoptadas  por  las  FA  con  la  reducción  del  tiempo  de  per
manencia  en  los  CIR  y  el  inmediato  envío  de  los  reclutas  a  unidades  operati
vas  .  De  esta  forma,  las  molestias  de  los  primeros  contactos  con  la  vicl  mi
litar,  con  su  disciplina,  sus  limitacinnes  y  sus  sacrificios,  pueden  ser  mis
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f&cilmente  superadas  a  través  de  una  ms  estrecha  relación  con  los  oficia—
les  y  con  el  apoyo  de  aquella  jerarquía  espont&nea  que  a  nivel  de  la  tropa,
se  establece  entre  reclutas  y  veteranos..  Preciaméte:.en  las  con4lpara’cjo
nes  de  este  último  factor,  es  decir,  de  un  orden  inferior  que  nace  sin  nin-
guna  imposición  desde  arriba  y  que  viene  indicado  corno  feñómenodelave—
teranía,  se  suavizan  muchas  veces  los  agrios  ataques  de  los  extraparlamen
tarios,  al  estar  comprobado  que  los  veteranos,  con  una  mayor  experiencia
de  vida  militar,  se  inclinan  siempre  del  lado  de  ios  oficiales.

Ya  se  ha  dicho  en.fin,  que  bajo  el  aspecto  jurídico,  la  justicia
penal  militar  se  “hadernostrado.  m&s  eficaz  e  incisiva  que  la  acción  de  la

mági-stratura  ordinaria;  En.  efecto,  sus  intervenciones  justas;;,  rápidas  y
severas  han  limitado  casi  siempre  los  m&rgenes  de  las  actividades  ilegal,
imponiendo  un  precio  demasiado  alto  a  los  trasgresores  de  la  ley.

3.—  Lanuevadirecci6n.

Despus  de  los  fracasos  de  los  primeros  afios,  la  actividad  ex
traparlamentaria  ha  sufrido  importantes  cambios  de  planteamiento.

En  particular  ha  sufrido  una  profunda  revisión,  el  trabajo  de
vanguardia,  que  así  como  estaba  concebido  inicialmente,  habia  provocado
múltiples  críticas,  en  primer  lugar  por  parte  del  PCI,  que  le  había,  defini
do  como  un  trabajo  de  Kamizake  condenado  a  la  matanza  (19).

Primeramente  debe  ser  arraigadoenlasmasas•  es  decir,  d e
de  encrubrirse  lo  ms  posible,  con  el  fin  de  qu  aquMlos  que  lo  realicen,
corran  al  menor  riesgo  posible.  Pdr  otra  parte,  los  rebeldes,  los  antiso—
ciables,  y  en  general,  todos  aquóllos  con  un’carcter  volublé  ,,  no  deben
formar  parte  de  las  vanguardias,  ya  que  su  conducta  no  garantiza  los  indij
pensables  requisitos  de  continuidad  y  de  reserva.

El  trabajo  para  la  creación  de  las  vanguardias  viene  desarro—
iindose  ahora,  ms  que  en  los  cuarteles,  en  la  fasepremilitar  con  una
cuidadosa  selección  de  los  elementos  ideológicamente  afectos  ,  y  su  inser—
ción  en  estructuras  organizadas.

Mientras  que  anteriormente  en  los  confrontamientos  con  los  fu
turos  reclutas  nos  limit&bamos  a  una  acción  de  propaganda;  hO)r  estos  vie—
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ner  adiestrados  de  acuerdo  con  un  preciso  m6dulo  de  conducta,  que  pondrán
en  prcticaUnav0zVi  el  uniforme  militar.

Asistimos  así,  a  un  cambio  radical  de  rumbo,  por  parte  de  las
vanguardias  de  los  proletariosdeuniforn:  Basta  ya  de  disputas,  de  insu
rrecciones  baratas,  de  riesgos  initi1es.  .  ,

Los  componentes  de  las  vanguardias,  han  de  tratar  por  todos  —

los  medios  de  no  hacerse  seítalar;  han  de  ser  los  primeros  en  obedecer  a
los  oficiales,  los  m&s  diligentes  en  la  instrucci6n,  los  ms  celosos  en  el
cumplimientó  de  sus  obligaciones,  etc.,  El  propbsito  es  acortar  lo  ms  po
sible  las  distancias  desde  los  centros  decisional  es  atodbs  los  niveles.

Se  quiere  recoger  los  frutos  de  la  experiencia  adquirida  en  las
fttbricas,donde  muchas  veces  ha  bastado  la  huelga  de  unos  pocos  elementos
en  cualquiera  de  los  departamentos,  para  obligar  al  paro  a  millares  de  oh—e

ros  Se  piensa  en  lo  conseguido  en  los  medios  de  comunicaci6n  de  masas,
dondeuñ  solo  hombre,  situado  en  un  lugar  clave,  puede  falsear  o  transfor
mar  la  noticia.  La  consigna  es  que  los  hombres  de  vanguardia  se  transfor-
men  en  su  mayoría,  en  T!gate  Keeper&’,  es  decir,  en  guardianes  de  las  lla
ves,  con  el  fin  de  bloquear  a  la  hora  H?I  -aqu1la  de  la  toma  del  poder-,  el
mecanismo  de  las  Füerzas  Armadas

Se  piensa  en  una  gigantesca  y  furiosa  huelga  a  realizar  cuando
los  tiempos  estén  maduros,  y  se  elija  el  momento  oportuno  (  20)  .  Proba
blemente  serán  utopias,  pero  sería  peligroso  no  tenerlas  en  cuenta.  Junto
a  esta  nueva  formacb  entender  el.  trabajo  de  vanguardia,  se  prosigue  el  tra
bajo  de  masas,  y  sobre  todo,  se  intensifica  y  amplía  la  movilizaci6n  exte
rior

Tal  accibn  no  se  limita  a  crear  una  zona  de  malestar  alreded’
de  los  cuartel-es  para  engañar  a  los  soladados  en  su  libre  elección,  si  bien
este  tipo  de  intervención  se  prosigue  cada  vez  con  mayor  empefio.  Ahora—
se  busca’  ,  con  acrecentada  insistencia,  la  uni6n  con  partidos  y  organizacig
nes  anteriormente  definidas  como  revisionistas,

‘-‘En  este  momento  es  necesario  explotar  los  margenes  de  lega
lidad  en  el  interior  del  sistema  burgués  y. las  tomas  de  posici6n  de  los  in—
telectua1esdemoqq.  Esto  es  particularmente  importante  en  un  sectcr

donde  ms  que  mantener  espacios  legales,  se  trata  de  conquistarlos”(21).
Son  indicaciones  de  por  sí,  elocuentes.
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En  este  marco  se  coiocan  también  las  numerosas  denuncias  an6
nimas  a  la  magistratura  ordinaria  durante  este  Ciltimo  periódo  ‘1Pretende-’
mos  denunciar  ante  la  magistratura,  al  ejército  y  en  particular  atós.oficia
les,  por  homicidio-  en  los  confrontamientos.  de  un  grandsimo  híimero  del  sol
dados  reventados  por  los  sistemas  criminales  de  adiestramiento,  por  la  in
competencia  y  abandono  de  ‘os  oficiales  médicos,  por  las  enormes  deficien
cias  de  asistencia  sanitaria,  por  las  condiciones  de  vida  en  los  cuárteles..
..Debernos  organizar  procesos  politicós  contra  el  ejército,  en  los  cuales,
aunque  dentro  dé  la  justicia  burguesa,  les  obliguemos  a  desenmascararse
y  a  defenderse(22).                          .  .

4.  -  Ladimensi6norgnica.  -

Con  relación  a  la  perspectiva  estratégica,  parece  oportuno  exa
minar  brevemente  cuales  son  en  concreto  las  fuerzas  extraparlamentarias
que  operan  en  los  confrontamientos  con  las  FA,  su  consistencia,  ios  contac
tos  existentes  entre  ellas  o  con  los  partidos  de  izquierda  representados  .. e  n
el  Parlamento.                                 - .

Los  grupC*sculos  que  operan  en  el  interior  de  las  instituciones
militares  con  el  fin  declarado  de  impedir  el  funcionamiento  y  modificar:sus
estructuras  pueden  limitarse  de  hecho  y  en  orden  creciente  de  importancia
a.  Vanguardia  Obrera,  Póder  Obrero,  Partido  Comunista  marxista-leninista
italiano,  El  Manifiesto,  Lücha  Continua  (corno  entidad  matriz  dé  la  que  se
deriva  ProletariosdeUniforme).  Un  trabájo  degran  importancia  esel  que
realiza  el  Partido  Radical,  que  promueve  ios  contactos  entre  la  izquierda
parlamentaria  y  extraparlamentaria.  .  .  .  -

Poder  Obrero,  desarrolla,  a  nivel  de  la  trépa,  una  acción  cuyas

lineaspermanecen,  en  general,  aferradas  a  la  simple  rebeldia  en  los  con—
frontamientos  con  los.oficiales,  sin  déstellos  de  particular  originalidad.

De  diferente  tipo,  es  la  intervención  de  Vanguardia  O  b r  e r  a
quien  demuestra  descuidar  el  aspecto  orgánico  para  dedicar  sus  energías  a
un  esfuerzo  político  y  propagandístico  en  el  -  rñbitÓ  de  un  despliegue  revo
lucionario  abierto  hacia  la  izquierda  radical;  siendo  su  fin  inmediato  de  lu
cha,  la  llamada  conquistadelaslibértadespolíticas  para  los  militares  de
reclutamiento  forzoso.  -  .  -  -
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El  PC  (m-1)  1 ha  creado  su  6rgano  específico,  el  “Comité  mili
con  el  fin  de  realizar  una  eficiente  organización  antimilitar  cori  misio-

nes  asimismo  operativas  y  cuyos  miembros  trabajan  en  las  mabsoluta  -

clandestinidad.

En  apoyo  de  esta  accibn,  los  marxista—leninistas  han  elaborado
un  documento  titulado  !IMaterial  para  un  análisis  sobre  el  ejército”,  en  el
que  se  define  la  metodología  para  operar  udesde  el  exterior  hacia  el  ej€rci
to”.  Las  lineas  de  accibn  del  PC(m-1)I  ene!  interior  de  las  FA  han  sido  se
haladas  en  el  “Boletin  para  los  Militares,  n(im.  1”.

El  organismo  específico  desd.e  el  que  El  Manifiesto  sigue  las
cuestiones  relativas  a  las  Fuerzas  Armadas  es  el  “Colectivo  An.ilisis  Ejr

 que  participa  activamente  en  la  campafla  para  la  reformaburocrti.
ca  de  las  instituciones  militares,  promoviendo  un  frente  Cinico  con  él  fin  de
oiiseguir  radicales  transformaciones  de  estructura

Eñ  tal  sentido,  El  Manifiesto,  ha  jugado  un  importante  papel  en
la  constitucibn  del  “Comité  Militar  Comunista”  (CMC)  que  di  vida  también
al  peridico  “Movimiento  Antimilitarista   En  estrecha  cola
boracibn  con  el  CMC  surge  el  “Colectivo   Este,  en  com—
pleta  uni6n  con  Magistratura  Democrtica,  coordina  toda  la  acci6n  proce  -

sual  en  los  confrontamientos  de  las  Fuerzas  Armadas,

La  orientacin  del  trabajo  de  El  Manifiesto,  puede  deducirse  de
un  panfleto  puesto  .Á la  venta  en  1  973,  con  el  título  IRecopj1acjn  de  mate
rial  de  lucha  contra  el  ejrcitol  Basado  en  los  escritos  contenidos  en  el
mismo,  el  movimiento  se  propone  el  aplazamiento  político  de  los  activias
en  armas,  la  instrucci6n.  de  los  camaradas  prximos  a  ser  llamados  a  files,
y  la  penetraciónen  los  medios  militares

Cuando  pasamos  a  examinar  las  actividades  de  “Proletarios  en
Uniforme”,  el  sector  de  Lucha  Continua  que  se  ocupa  de  trabajos  dentro  de
las  FA,  nos  encontramos  inmediatamente,  frente  a  un  notable  aumento  cua
litativo  y  cuantitativo,  respecto  a  los  otros  grupos  extraparlamentarios,

Lucha  Continua  tiene  una  organizaci&n  nacional  que  se  pueda
evaluar  aproximadamente  en  4.000  activistas  y  10,000 militantes,  apoyachs
adem&s,  por  un  gran  nttmero  de  simpatizantes  movilizables  en  caso  de  
nifestaciones  pCiblicas  o  para  exigencias  de  carcter  propagandisticor  ,  S*i
eficacia  org&nice.  puede  deducirse  frci1mente  de  la  participaci6n  de  ms  de
25  000 personas  en la  manifestación  en  favor  del  Vietcong  que  tuvo  lugar  en

Marzo  de 1.973.
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Mantiene  cpntacto  con  organizaciones  extremistas  de  cartcter
pararnilitar:en  Gran  Bretaña,  Francia,  Suiza,  Aleania,  el  IRA,  los  pr
fugos  palestinos  y  la  nueva  izquierda  estadounidenses  Su  estructura  es  ca—
pilar,  articu1ndose  a  través  de  comités  de  zona  y  de  barrio,  consejo  de
f&bricas,  ciulas  de  prosélitos  en  las  escuelas,  universidades,  en  los  ms
diversos  sectores  de  la  industria  y  del  comercio,  en  la  magistratura,  en
los  medios  de  com.unicaci6n  de  masas  (prensa  y  RAI  TV),  enel  ambiente
artístico  y  cinematogr&fico,  en  las  carceles,  en  el  ejrcito,  etc,.  •

Existen  fundadas  razones  para  creer  que  estn  bajo,su  directa
dependencia  organizaciones  semi—clandestinas  como  Socorro  Rojo,  y  gru
pos  subversivos  ilegales  como  las  Brigadas  Rojas  y  los  GAP

Hemos  tratado  de  resumir  en  una  expresa  tabla  toda  la  compie
ja  red  de  cóntactos  que  Lucha  Continua  mantiene  con  ios  otros  grupos  extra
parlamentarios  (hacia  los  cuales  dirige  una  constante  campafla  de  asimila—
cian)  y  asimismo  con  partidos  que  sobre  el  plano  parlamentario  pretenden
desarrollar  un  funciSn  de  6rden,  como  el  PCI,  o  tienen,  incluso,  respon
sabilidades  de  gobierno,  como  el  VS’L’ Una  labor  importante  de  filtración
y  de  cobertura  para  estas  conexiones,  es  la  realizada  por  la  izquierda  Rá
dical,  cuyos  afiliados,  como  se  sabe,  tienen  la  posibilidad  -prevista  por
estatuto  de  la  dobleindentidapolítica  ,  y  por  lo  mismo,  todos  est&n  ms
critos,  ademas  de  en  el  PtidoRadical,  en  el  PSI  o  en  el  PCI  (25).

Lucha  Continua  9oza  en  gran  medida  ,  de  las  importantes  asig
naciones  secretas  (500,000  millones  de  liras)  decididas  por  el  PCI  a favor
de  los  grupos  extraparlamentarios  de  izquierda,  Por  otra  parte,  se  bene—
ficia,  en  lo  que  respecta  a  la  asistencia  jurídica  de  sus  miembros,  delad
tado  centro  contra  la  represi6n,  constituidospor  abogados  del  PSI;encabe
zados  por  el.AbogadoMurgía.  Los  contactos  con  el  PSI  son  tan  estrechos
y  frecuentes,  como  para  suscitar  los  celos  del  PCI,  quien,  en  Abril  de  1973
co  n  i  a  un  miembro  de  su  direcci6n,  una  encuesta  reservada,

Se  debe  a  los  responsables  de  Lucha  Continua  —PDI  la  nueva  —

estrategia,  deducida  de  la  experiencia  adquirida  en  el  preéedente  trabajo,
.segctn  la  cual,  dentro  de  un  plazo  relativamente  breve,  se  podr&  contaren
el  momentooportuno  ,  con  la  reducci6n  de  la  eficiéncia  y  oportunidades  de
las  secciones,  con  el  empleo  de  pocos  elementos  PDI  intercalados  en  las
mismas,  en  puestos  clave.  De  esta  forma  ser&  posible,  paralizar  comple
tamente  grandes  unidades  de  las  Fuerzas  Armadas,  con  un  exiguo  nCimero
de  hombres  y  medios,
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Al  mismo  tiempo,  Lucha  Continua  -PDI,  que  ha  abandonadod
de  hace  tiempo  la  propaganda,  en  favor  de  la  objeci6n  de  conciencia  (24)
est&  también  a  la  cabeza,  en  el  intento  de  abolición  del  C.P.MilitardePaz
(25)  de  la  reforma  del  Reglamento  de  Disciplina,  de  la  supresin  de  los  ci.er
pos  especiales  y  de  la  retirada  de  Italia  de  la  NATO

Al  trmino  de  un  análisis  tan  compléjo  como  el:que:sé  ha  trátado
de  desarrollar,  sobre  la  acci6n  de  los  gruptisculos  en  las  Fuerzas  Arma  -

das,  no  podemos  dejar  de  sacar  algunas  conclusiones

Si  el  actual  cuadro  permanece  estable,  las  Fuerzas  Armadas
tienen  un  patrimonio  de  valores  tales,  como  para  poder  hacer  frente  a  los
graves  ataques  insidiosos  de  los  extraparlamentarios  Pero  si  el  PCI  y  el
PSI  lograsen  —y esta  hip6tesis  aparece  hoy  como  muy  probable-  modificar
•por  medio  de  procedimientos  legislativos  las  estructuras  militares,  atacan
do  su  compacidad  y  disminuyendo  sus  defensas,  se  abriría  entonces  una  br
cha  a  travs.  de  la  cual  podría  propagarse  la  acción  de  los  grupCisculos.

No  existen  muchos  motivos  para  estar  optimistas,  si  se  crease

en  este  caso  también,  la  tenaza  que  ha  trituradoa  a  la  Magistratura,  con
la  accin  de  la  izquierda  filocomunista  sobre  el  plano  parlamentario  y  de
los  js  de  asalto  en  los  tribunales.

No  es  necesario  recordar  que  se  trata  de  adversarios  que  ali
mentan  un  odio  irresistible  hacia  las  jerarquías  militares.  Para  refrescar
la  memoria  de  aquellos  que  lo  necesiten,  basta  con  releer  el  pasaje  de  un
fragmento  de  Bertolt  Brecht  y  que  campea  sobre  una  pgina  de  UProletarics
en  Uniforme”:  “Al  momento  de  marchar,  muchos  no  saben  que  a  su  cabeza

nrchainigo.  La  voz  que  les  manda  es  la  voz  del  enemigo.  Y  quien
habla  de  enemigo  es  l  mismo  el  enémigo.
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(i)-  Marco  Sassano:  ‘La  Tribuna  de  los’soldados  rojos.  Los  Militares  y
“El  Orden  Nuevo”,-.  Editorial  Marsilio,  P&dova,  1.974.

(2).  .  El  diario  comunista  dirigido  en  ios  anos  1. 921  y  1 .  922,  por  Antonio
Gramscj  y del  cual  hasta  agosto  de  1 ,  921  fue  redactor  jefe  Pálmiro  Tg..
gliatti.

(3)..-  El  ‘Porvenir  Social’,  16  de  DÍciembre  de  1.908.

(4)  ,  -  La  acción  en  las  confrontaciones  de  las  FA  fue  restringida  así  a la  activi
dad  de  grupos  pacifistas,y.  antimilitai’jstas  .sóbre  tódo  p6r.parte  ..  e  ñ
pr,irher  l.ugai’,  deI   de  iós  amigos  de  la  paz°  y ms  tarde,  por
el  Partido  Radical,  el  Movimiento  antimilitarista  italiaño  y  algunasor
ganizaciones  de  izquierda  cristiana,  con  particular  desarrollo  por  parte
de  estas Ciltimas sobrela tem&tica “objeciSn de 

(5).— Ver nota (1).

(6).- Para la compresión  de  la  estrategiageneral  del  PCI,  esde  m&ximairn
portaricia  la  teoría  de los objetivos graduados  e intermedios.  Con ella  se
determina  el  completo  y  definitivo  repudio  del  malisrno  o  extris
mo.  La  idea  de  esta  nueva  línea  de  estrategia,  se  debe,  sin  duda,  a—
Gramscij  pero  quien  ha  hecho  que.  la  acepte  el  PCI,én  dura  polémica  —

con  Pietro  Secchja,  ha  sido  Pairniro  Togiiatti,  Es  interesante  sea1.ar
que  Gramsci  ha  llegado  a  la  enunciación  de  la  teoría  de  los  objetivos  gra
duados  partiendo  de  presuposiciones  de  caracter  militar.  Este  escri—
be  en  uno  de  sus  “Cuadernos  de   aquel.  tktulado   sobre —

.Maqujavelos,  relativas  a  la  oolítica  y  al  Estádo  móderno”,  “Una  rnxi

ma  del  mariscal  Caviglia”:  La  experiencia  de  la  mec.nica  aplicada  a
que  la  fuerza  se  agota  al  alejarse  dei  centro  de  producción,  se  encuen
tra  de  nuevo  en  el  arte  de  1  guerra.  El  ataque  se  agota  a  medida  de
que  se  avanza;  por  eso,  la  victoria  debe  buscarse  lo  m&s  cerca  posible
del.  punto  de  partida.  M&xima  similar  en  Clausewitz.  Sin  embargo,  el
mi,smó  Caviglia  hace  observar  que  las  tropas  de  asalto  deben  ser  ayu
dadas  por  tropas  de  maniobra:  la  tropar:  de  asalto  tiende  a  estabilizar
se  después  de  obtener  la  Uvjctorialijmyledjata  en  su  objetivo  de  ronper
el  frente  adversario.  Una  acción  estratégica  con  fines  no  territoriales
puede  ser  desarrollada  en  dos  tiempos:  con  la  ruptura  del  frente  adver
sano  y  con  una  sucesiva  maniobra,  operación  asignada  a tropas  distín
tas.  La  m&xima  aplicada  al  arte  de  la  polítca,  debe  adaptarse  a  lasdí
versas  condiciones;  aunque  sigue  en  pié  la  regla  de  que  entre  el  punto
d  partida  y el  objetivo,  es  necesario  una  graduación  orgnica,  esde—
cir  una  serie  de  objetivos  parciales,
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(  7) .  —  A.  Boidrini  en  ‘  Las  instituciones  militares  y  la  reglamentaci6n
constitucional”.  Editores  Reunidos,  Roma  1 .974.

(  8)  .  -  Ver  Franco  Colletti  “PCI  y  las  Füerzas  Armadas”  y  documentaci&i
en  apéndice.

(  9)  .-  Ver  “La  oposicién  en  el  ejército”,  n23  (bastardilla  adjunta)

(10)  .—  Seftalado  en  “La  oposición  en  el  EjércitoU  n.1

(11).—  Idem.

(12).-  En  general  todos  los  partidos  de  izquierda  parlamentaria  y  sobretQ
do  el  PCIy  el  PSI.

(13).—  Ver  “La  oposici6n  en  el  ejército”n.3

(14)  .  —  Idem.  (bastardilla  adjunta).

(15).-  Cfr.  el  manual  inédito  de  “ProletariosenUniforme”  Indicaciones
de  comportamiento  político  a  los  compa’eros  que  van  a  ser

(16).—  (17)  y  (18)  Idem.  idem.

(19)  .  -  Cfr.  tambien  A.  Boidrini  en’  “Las  instituciones  militares  y  la  regla
mentacién  constitucional”  cit.  p&g.  405.

(20).-  Cfr.  “La  oposici6n  en  el  ejército”  n.2

(21)  .  -Idem.  (bastardilla  adjunta).

(22).—  Idem.

(23)  .  —  Hay  que  s&íalar  que  el  Secretario  del  Partido  RaaícaI,  Marco  Pan
nella,  ha  sido  Director  de  “Lucha  Contínua”,  sufriendo  por  conse
cuencia  asimismo  procedimientos  penales.

(24).-  Aunque  después  de  la  aprobáci6n  en  1.972  de  la  Ley  Marcorala  ob
jecién  de  conciencia  ha  quedado  en  Italia  como  un  fenémeno  bastante
limitado.  Por  el  contrario,  el  número  de  los  objetores  es  bastante  —

revelador  en  Alemania  (en  1 .  972,  21  .  905  aproximadamente  so  b r  e
460.000  reclutados,  y  en  1.973  casi  el  doble.  No  menos  numerosos
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han  sido  los  alcanzados  en  Dinamarca,  en  proporci6n.  En  1.973  los
objetores  de  conciencia  fueron  cerca  de  7.000.

(25).-  El  Partido  Radical,  con  la  determinante  ayuda  del  PCI  y del  PSI,  es_
t  recogiendo  firmas  para  un  referendun  para  la  abolicibn  de  la  ven
te  legislaci6n  militar.
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